
                      LA VIDA QUE TU ME DISTE 
 
Hoy cumples cien años, 
Eso es una larga vida, 
Hoy te diré lo que siento, 
Que no te he dicho todavía. 
 
A mí me gustas así, 
Aun cansada y viejecita, 
Pues a si te quiero yo, 
Hasta más allá de la vida. 
 
Tienes los ojos cansados, 
Tus manos soportaron calor, frío y tormentas. 
 Hiciste muchos esfuerzos, 
 Todo, para que yo comiera. 
 
Tus piernas que caminaron millas, 
Fuiste infatigable viajera, 
Ahora reumáticas y frágiles, 
Todo, para que yo viviera. 

Del firmamento, te he cogido una estrella, 
De los verdes campos, una flor.                                                                                           
De la noche un rayo de luna, 
Del día un rayo de sol. 

Te los doy amarrados con lazos, 
Con todo el cariño y amor,  
Desátalos con cuidado,                                                                                                        
Que  entre ellos va mi corazón. 

Tus tres hijos son sensibles,  
al mundo y a su familia,  
pero lo más puro y tierno,  
es que te aman, madre mía. 

Siempre te trate de usted, 
Así me enseñaste en aquel tiempo,  
Con el mismo cariño y respeto, 
Hoy te digo… que te quiero. 
 


